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TEXTOS: Mateo 27:38-44; Lucas 23:39-44. 

Si enseña a otros el Evangelio, quizás ya ha 

enfrentado la pregunta: “¿Qué con el ladrón en 

la cruz?” Tal vez había dicho que Jesús señaló 

que tanto la fe y el bautismo eran esenciales para 

la salvación: “El que creyere y fuera bautizado 

será salvo” (Marcos 16:16a). Y luego vino la 

pregunta: “¿Pero que en relación con el ladrón 

en la cruz? Él no se bautizó y fue salvo.” Quizás 

enfatizó que Pedro les dijo a sus oyentes que 

necesitaban bautizarse: “Arrepentíos y bautícese 

cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 

para el perdón de sus pecados, y recibiréis el don 

del Espíritu Santo” (Hechos 2:38). Y luego surgió 

la pregunta: “¿Pero qué con el ladrón en la cruz? 

No se bautizó y fue salvo.” Quizás hizo 

referencia a otros pasajes sobre el propósito del 

bautismo―tales como Hechos 22:16, Gálatas 3:27 

o I Pedro 3:21―solo para escuchar. “¿Pero qué 

con el ladrón en la cruz? Él no se bautizó y fue 

salvo.” Hace varios años, un programa de 

televisión a nivel nacional presentó una serie 

sobre el bautismo. Los productores recibieron 

una pregunta de un predicador denominacional 

de Florida: “Ustedes dicen que el bautismo es 

esencial para salvación pero ¿y qué del famoso 

ladrón?” 

Nadie en el Nuevo Testamento hizo esa 

pregunta. En el Día de Pentecostés, cuando 

Pedro les dijo a sus oyentes que se arrepintieran 

y se bautizaran (Hechos 2:38), ninguno 

respondió: “¿Pero qué con el ladrón en la cruz?” 

Más bien, los que “recibieron su palabra eran 

bautizados” (v.41). En Hechos 8 un predicador le 

enseñó al tesorero etíope acerca de Cristo (v. 35), 

e incluyó la necesidad de ser bautizado.1 El 

funcionario no preguntó, “¿Y qué con el ladrón?” 

Más bien, al llegar a un estanque de agua, el 

hombre preguntó: “¿Qué impide que yo sea 

bautizado?” (v. 36). Confesó su fe en Jesús y fue 

bautizado (v. 37-39).  

Un peculiar predicador del pasado, J. D. 

Tant, escribió: 

                                                 
1Esto es evidente por la pregunta del 

funcionario (Hechos 8:36). 

 
Algunas personas buenas piensan que 

creen en la Biblia y cantan: “Donde él me 

guíe, en sus huellas andaré.”2 …Estos 

comienzan con Jesús en Capernaún, en su 

hogar y lo seguirán 100 kilómetros por el 

río Jordán, cantando a medida que 

avanzan “Dónde Él me guíe, en sus huellas 

andaré” hasta llegar al Jordán y al ver que 

Jesús baja al agua con Juan el bautista, lo 

abandonarán y correrán hasta la ladera 

junto al ladrón en la cruz.3 

 

 ¿Quién fue este ladrón? ¿Qué intentó 

Dios enseñarnos con él y con su respuesta al 

Señor? Solo dos referencias bíblicas nos hablan 

de esta persona conocida como “el más famoso 

ladrón en la historia.” La primera es Mateo 27. 

Citaré unos versículos para dar el contexto y 

luego daré el pasaje pertinente: 

 
Después de haberle escarnecido, le quitaron 

el manto, le pusieron sus vestidos, y le 

llevaron para crucificarle (v. 31). 

 

Y cuando llegaron a un lugar llamado 

Gólgota, que significa: Lugar de la 

Calavera…Cuando le hubieron 

crucificado, repartieron entre sí sus 

vestidos, echando suertes, para que se 

cumpliese lo dicho por el profeta: 

Partieron entre sí mis vestidos, y sobre mi 

ropa echaron suertes (vv. 33-35). 

 

Entonces crucificaron con él a dos 

ladrones, uno a la derecha, y otro a la 

izquierda. Y los que pasaban le injuriaban, 

meneando la cabeza, y diciendo: Tú que 

derribas el templo, y en tres días lo 

reedificas, sálvate a ti mismo; si eres Hijo 

                                                 
2Tant evidentemente se refería al himno 

compuesto por John S. Norris, “Dónde Él me guíe” 

Himnos de fe y alabanza, comp. y ed. Alton H. Howard 

(West Monroe, La.: Howard Publishing Company 

Co., 1996). Las últimas líneas del coro dice: “Dónde el 

me guíe, fiel le seguiré, iré con Él, en sus huellas 

andaré.”  
3 J. D. Tant, El Evangelio en Rayos X (Austin, 

Tex.: Firm Foundation Publishing House, 1933), 39. 
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de Dios, desciende de la cruz. De esta 

manera también los principales sacerdotes, 

escarneciéndole con los escribas y los 

fariseos y los ancianos, decían: A otros 

salvó, a sí mismo no se puede salvar; si es 

el Rey de Israel, descienda ahora de la 

cruz, y creeremos en él. Confió en Dios; 

líbrele ahora si le quiere; porque ha dicho: 

Soy Hijo de Dios. Lo mismo le injuriaban 

también los ladrones que estaban 

crucificados con él (vv. 38-44).  

  

En el relato de Mateo, inicialmente ambos 

ladrones insultaron al Señor. En el transcurso del 

evento, la conducta de Jesús en la cruz tuvo 

evidentemente un efecto positivo en uno de 

ellos. De acuerdo a Lucas, “Uno de los 

malhechores que estaban colgados le injuriaba, 

diciendo: Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y 

a nosotros” (Lucas 23:39). El término griego 

traducido como “injuriar” en Lucas 23 es más 

fuerte que la palabra traducida “insultaban” 

(KJV) en Mateo 27:44. Al intensificarse el dolor 

por estar en la cruz, también lo hizo el abuso por 

parte de uno de los ladrones. No obstante, en el 

otro ladrón ocurrió un cambio: 

 
Respondiendo el otro, le reprendió, 

diciendo: ¿Ni aun temes tú a Dios, estando 

en la misma condenación? Nosotros, a la 

verdad, justamente padecemos, porque 

recibimos lo que merecieron nuestros 

hechos; mas éste ningún mal hizo. Y dijo a 

Jesús: Acuérdate de mí cuando vengas en 

tu reino. Entonces Jesús le dijo: De cierto te 

digo que hoy estarás conmigo en el 

paraíso.  

Cuando era como la hora sexta, hubo 

tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora 

novena (Lucas 23:40-44).   

 

 Todo lo que está en la Biblia, está ahí por 

una razón. Los hombres usan “rellenos” en sus 

publicaciones―algunas veces para llenar una 

página, pero Dios no usa relleno en Su Libro. La 

historia del ladrón arrepentido está ahí por una 

razón. ¿Cuál es esa razón? ¿Es su propósito 

enseñar que el bautismo no es esencial para 

salvación como unos insisten o Dios tendría 

otras lecciones para nosotros? En el siguiente 

sermón, veremos lo positivo. En este sermón 

empezaremos con lo negativo. Dado que el 

incidente se usado mal, primero quitaremos los 

conceptos erróneos. Señalaré dos ideas que este 

episodio no enseña. La mayor parte de nuestro 

tiempo lo usaremos en la primera de estas. 

 

SU HISTORIA NO ENSEÑA EL CAMINO DE 

SALVACIÓN PARA ESTA ERA 

 Antes de enfocarnos en lo que no estamos 

de acuerdo con algunos amigos religiosos, 

estableceremos un punto de acuerdo: Estamos de 

acuerdo que el ladrón fue salvado. Jesús le 

prometió que estaría en el Paraíso ese día. El 

Paraíso es la parte del Hades donde aguardan los 

salvos el juicio.4 Creo que Jesús cumplió su 

promesa―que, cuando el ladrón murió, fue 

llevado por los ángeles al seno de Abraham, 

como Lázaro lo fue (Lucas 16:22). Sin embargo, 

este hecho no prueba que el relato fuera dado 

para enseñar el camino a la salvación para las 

personas que no son cristianas actualmente. 

 Mucho se supone con respecto al ladrón. 

Por ejemplo, se asume que era “inconverso” y 

por consiguiente, su salvación establece un 

precedente para los “inconversos”5―esto es, un 

no cristiano. Por el contrario, sugiero que el 

ladrón no cae en la categoría de “inconverso,” 

sino en la de “hijo extraviado de Dios”6 Piense en 

esto: ¿Quién lo crucificó? Los romanos. 

¿Crucificaban éstos a ciudadanos romanos? No.7 

¿A quiénes crucificaban? A sujetos desobedientes 

de una determinada ubicación. Los sujetos en esa 

área particular eran judíos. Creo que podemos 

                                                 
4Ver páginas 42 y 43 en “La vida de Cristo, 

14.” 
5El término “inconverso” o “extranjero” 

básicamente significa alguien que no es convertido al 

cristianismo; Se usa algunas veces en las Escrituras 

para referirse a alguien que no es ciudadano del reino 

de Dios (ver Efesios 2:19).   
6La palabra “extraviado” se refiere a uno que 

se ha desviado (esto es, del camino de Dios). Vea 

Santiago 5:19 en varias versiones.    
7Sobre los derechos romanos, ver “Hechos 

11,” La verdad para hoy (Julio 1996): 4. 

https://suvidadioporti.wordpress.com/


Predicando a Cristo 

David Roper            31                             ¿Qué con el ladrón en la cruz? 

https://suvidadioporti.wordpress.com/ 

con seguridad suponer que el ladrón era judío.8 

No era un judío obediente; había violado al 

menos uno de los Diez Mandamientos (Éxodo 

20:15). Pero, era judío. Que lo hacía hijo de Dios, 

porque―hasta la muerte de Jesús―los judíos 

eran el pueblo escogido de Dios (ver 

Deuteronomio 7:6). Si la salvación del ladrón 

sirve como un ejemplo actual de salvación, lo es 

para, cómo un cristiano extraviado puede 

encontrar perdón, pero no para un inconverso. 

 También, se asume que el ladrón no fue 

bautizado. Murió cerca de dónde Juan el 

bautizador había comenzado su ministerio años 

antes. Mateo escribió de la popularidad inicial de 

Juan: “Y salía a él Jerusalén, y toda Judea, y toda 

la provincia de alrededor del Jordán, y eran 

bautizados por él en el Jordán, confesando sus 

pecados” (3:5, 6). Muchos de los que vivían en esa 

zona habían sido bautizados por Juan. Más 

tarde, cuando Jesús comenzó su ministerio en la 

misma área, Él y sus discípulos bautizaban 

incluso más que Juan (Juan 4:1; ver 3:26). ¿No es 

posible que, en algún punto, el ladrón hubiera 

sido bautizado por Juan o los discípulos de 

Jesús?9 Si lo fue o no lo fue no es importante, sin 

embargo un argumento de un texto bíblico no 

debería basarse en suposiciones. 

 ¿Por qué digo que es irrelevante que el 

ladrón haya sido o no bautizado? Como 

previamente establecí, su salvación nunca 

intentó ser ejemplo para los inconversos de hoy. 

Permítame compartirle tres razones para tal 

afirmación. 

 

El ladrón fue salvo antes que la Antigua Ley 

fuera quitada 

 Usar la historia del ladrón como ejemplo 

de conversión para los inconversos actualmente 

viola un principio enseñado en II Timoteo 2:15: 

“Procura con diligencia presentarte a Dios 

                                                 
8Sus palabras al otro ladrón―”¿Ni aun temes 

tú a Dios?”―indica que era judío. La mayoría de los 

gentiles se habrían referido a “los dioses” en lugar de 

“Dios.” 
9Si ese fuera el caso, el ladrón habría 

escuchado la enseñanza de Juan o Jesús. Esto 

ayudaría explicar las palabras del ladrón acerca del 

reino de Jesús. 

aprobado, como obrero que no tiene de qué 

avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad” 

(Énfasis mío). Una forma de usar bien la palabra 

de verdad es distinguir entre lo que se refiere al 

periodo del antiguo pacto10 (Antiguo 

Testamento) y lo que se relaciona al periodo del 

nuevo pacto. 

 La Biblia enseña que la muerte de Jesús es 

el punto de división entre el antiguo y el nuevo 

pacto. Pablo escribió a los colosenses que Dios 

“Os dio vida juntamente con Él [Cristo], 

habiéndonos perdonado todos los delitos, 

habiendo cancelado el documento de deuda11 

que consistía en decretos contra nosotros y que 

nos era adverso, y lo ha quitado de en medio, 

clavándolo en la cruz” (Colosenses 2:13, 14, 

LBLA). En caso que hubiera una pregunta con 

respecto a las regulaciones que el apóstol tenía 

en mente, enumeró varias categorías en el 

versículo 16: regulaciones en cuanto a “comida o 

en bebida o en cuanto a días de fiesta, luna 

nueva o días de reposo.” La frase “días de 

reposo” prueba que Pablo incluía la ley de 

Moisés en su declaración; uno de los Diez 

Mandamiento era “Acuérdate del día del reposo 

para santificarlo” (Éxodo 20:8). 

                                                 
10La palabra “pacto” se refiere a un acuerdo 

entre dos partes. El Antiguo Testamento fue un pacto 

entre Dios y los israelitas (judíos). El Nuevo 

Testamento de Cristo es referido como el “nuevo 

pacto” (Hebreos 8:8, 13; 9:15; ver Jeremías 31:31). Es 

un acuerdo entre el Señor y los que se 

comprometieron a seguirlo. 
11En lugar de “documento de deuda,” la 

Biblia de Estudio de la NVI dice, “el código escrito, 

con sus regulaciones,” con esta nota a pie de página:” 

Código escrito. Un término de negocios, es decir, un 

certificado de deuda de puño y letra del deudor. 

Pablo lo usa como designación de la ley mosaica, con 

todas sus regulaciones, en virtud del cual todo el 

mundo es deudor a Dios” (Gerald F. Hawthorne y 

Wilber B. Wallis, notas sobre el Libro de Colosenses, 

Biblia de Estudio de la NVI [Grand Rapids, Mich.: 

Zondervan Publishing House, 1985], 1815). Algunos 

eruditos creen que los cristianos en Colosas 

consideraban que el “código escrito” era algo más que 

la ley de Moisés; pero la mayoría coincide en que 

incluía la ley de Moisés.  
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 La frase “anulando” y “quitándola de en 

medio” son términos fuertes que indican que la 

Ley había sido abolida. ¿Cuándo ocurrió esto? 

Subraye las palabras “clavándola en la cruz.” 

Esto no es una referencia al pedazo de madera 

sobre la que Cristo fue atravesado, sino más bien 

una alusión a la muerte de Jesús. Jesús y solo 

Jesús, cumplió el antiguo pacto, guardando sus 

demandas perfectamente. Al final de su vida, ese 

antiguo pacto se convirtió en un acuerdo 

cumplido (terminado). El antiguo pacto fue 

“quitado de en medio” en la muerte de Jesús. 

 Al mismo tiempo, el nuevo pacto entró en 

vigor. Ahora vea Hebreos 9:15, cuando el escritor 

dijo que Jesús “es mediador de un nuevo pacto.” 

Luego explicó lo que tuvo que ocurrir antes que 

el nuevo pacto entrara en vigor: “Porque donde 

hay testamento, es necesario que intervenga 

muerte del testador. Porque el testamento con la 

muerte se confirma; pues no es válido entre tanto 

que el testador vive” (Hebreos 9:16, 17). La 

analogía se basa en un pacto especial (o acuerdo) 

llamado “última voluntad y testamento.” 

¿Cuándo entra en vigor “la última voluntad y 

testamento”? Cuando el testador muere―no 

antes. Muchas Biblias tienen estas palabras en la 

página antes de Mateo: “El Nuevo Testamento 

de Jesucristo.” ¿Cuándo entró en vigor el Nuevo 

Testamento de Jesucristo? Cuando Él murió. La 

muerte de Cristo fue el fin de la Era del Antiguo 

Testamento y el inicio de la Era del Nuevo.12 

 El ladrón no es ejemplo de salvación para 

los no cristianos ahora porque fue perdonado 

antes que la antigua ley fuera quitada de en 

medio. Es verdad que se le prometió el paraíso 

tan solo unas horas antes de que Jesús muriera, 

sin embargo, la promesa aun fue dada del “lado 

del Antiguo Testamento” de la cruz. 

 La comparación entre el Nuevo 

Testamento y la última voluntad y testamento 

puede ampliarse. Un propósito principal de una 

                                                 
12Hubo un periodo de transición después de 

la muerte de Jesús hasta que el nuevo pacto fue 

revelado y predicado por todo el mundo. Los 

predicadores algunas veces comparan este con el 

periodo de “prueba” de la última voluntad o 

testamento. No hay necesidad de ir a detalle en este 

sermón en particular. 

voluntad o testamento es la distribución de la 

propiedad del testador.  Después que el testador 

muere, la gente debe apegarse a los términos de 

la voluntad para beneficiarse de las provisiones 

de la voluntad. Mientras que el testador esté 

vivo, puede distribuir su propiedad como él 

desee. Mantenga esto en mente, veamos un 

incidente de la vida de Jesús. 

 En Mateo 9, cuatro amigos trajeron un 

paralítico a Jesús. En el versículo 2, leemos: “Al 

ver la fe de ellos, dijo al paralítico: Ten ánimo, 

hijo, tus pecados te son perdonados” (v. 2; 

énfasis mío). En lo que se refiere al texto, Cristo 

perdonó al hombre sobre la base de la fe de los 

amigos. ¿Creyó también el paralítico? No se nos 

dice. Si el ladrón de la cruz puede usarse como 

prueba de que el bautismo no es esencial para 

salvación, esta historia puede usarse para probar 

que la fe personal no es esencial. Sin embargo, en 

ningún caso, fue la intención de Jesús establecer 

los términos de nuestra salvación ahora. Más 

bien, en Mateo 9, al menos una razón por la que 

Cristo perdonó al hombre fue el de establecer su 

autoridad espiritual. Continuemos con la 

historia: Después Cristo dijo: “Tus pecados son 

perdonados” y sus críticos empezaron a 

murmurar (v. 3; ver Marcos 2:6, 7). Entonces: 

 
…Y conociendo Jesús los pensamientos de 

ellos, dijo: ¿Por qué pensáis mal en 

vuestros corazones? Porque, ¿qué es más 

fácil, decir: Los pecados te son 

perdonados, o decir: Levántate y anda? 

Pues para que sepáis que el Hijo del 

Hombre tiene potestad en la tierra para 

perdonar pecados (dice entonces al 

paralítico): Levántate, toma tu cama, y vete 

a tu casa” (Mateo 9:4-6).  

 

 “El Hijo del Hombre tiene potestad en la 

tierra para perdonar pecados.” Esta es otra forma 

de decir: “Mientras esté vivo, caminando aun 

sobre la tierra, tengo el derecho para distribuir 

mi bienes espirituales (en este caso, el perdón de 

pecados) en la forma que quiera.” El hombre en 

la cama al escuchar el mandamiento de Jesús, “se 

levantó y se fue a su casa” (v. 7). “Y la gente, al 

verlo, se maravilló y glorificó a Dios, que había 

dado tal potestad a los hombres” (v. 8). 
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 Jesús, durante su ministerio terrenal, 

ejerció su derecho a perdonar pecados solo un 

puñado de veces: el caso del paralítico (Mateo 

9:2-6), el de la mujer sorprendida en adulterio 

(Juan 8:3-11) y el del ladrón en la cruz. Todos son 

ejemplos de Jesús distribuyendo sus activos 

espirituales antes que su “última voluntad y 

testamento” entrara en vigor; ninguna debería 

usarse para tratar de establecer la base sobre la 

que un no cristiano es salvado ahora. 

 Dado que el ladrón fue perdonado del 

lado de la cruz del Antiguo Testamento, su 

salvación no es más ejemplo de salvación para 

hoy que la de Noé y Abraham. ¿Ha escuchado a 

alguien decir: “No necesito ser bautizado porque 

Noé no lo fue y aun fue salvado” o “No tengo 

que ser bautizado porque Abraham no lo fue y el 

Señor lo salvó?” 

 Así que, en primer lugar enfatizaría que 

el ladrón en la cruz no es un ejemplo de 

salvación para la actualidad porque fue salvado 

antes que la ley antigua fuera quitada. En una 

ocasión un vendedor de carros estaba tratando 

de vender a un hombre grande de edad un carro 

nuevo. El anciano le decía, “No.” Al final, el 

vendedor le preguntó, “¿Por qué no?” El hombre 

dijo: “Tengo veinticinco buenas razones.” 

“Déjeme escucharlas,” respondió el vendedor, 

confiado en que respondería cada una de ellas. 

El hombre dijo: “En primer lugar, no tengo 

dinero―y en segundo lugar, no tengo buen 

crédito.” El vendedor lo detuvo. “¡Es suficiente! 

¡No quiero escuchar las otras veintitrés razones!” 

El hecho de que el ladrón vivió y fue salvo 

mientras el Antiguo Testamento estaba aún en 

vigor es suficiente para probar que este caso no 

da un patrón que los no cristianos puedan seguir 

hoy. Sin embargo, quiero compartir dos 

pensamientos más en la misma línea. 

 

El ladrón fue salvo antes que Cristo diera la 

Gran Comisión 

 Durante el ministerio personal de Jesús, 

hizo referencia a requerimientos para salvación. 

Por ejemplo, habló del nuevo nacimiento (Juan 

3:3, 5) y la necesidad de conversión (Mateo 18:3). 

Enfatizó la necesidad de la fe (Juan 8:24), la 

necesidad de arrepentirse (Lucas 13:3) y la 

importancia de la confesión (Mateo 10:32). Sin 

embargo, no fue hasta después de su muerte, 

sepultura y resurrección que dio su Gran 

Comisión. Explicó detalladamente sus términos 

de salvación: lo que los hombres deben hacer 

para apropiarse de la gracia de Dios. 

 
“Por tanto, id, y haced discípulos a todas 

las naciones, bautizándolos en el nombre 

del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

enseñándoles que guarden todas las cosas 

que os he mandado…” (Mateo 28:19, 20). 

 

“El que creyere y fuere bautizado, será 

salvo; mas el que no creyere, será 

condenado” (Marcos 16:16). 

 

“Y les dijo: Así está escrito, y así fue 

necesario que el Cristo padeciese, y 

resucitase de los muertos al tercer día; y 

que se predicase en su nombre el 

arrepentimiento y el perdón de pecados en 

todas las naciones, comenzando desde 

Jerusalén” (Lucas 24:46, 47). 

 

 Un principio legal básico es que la ley no 

puede ser retroactiva. Esta provisión está 

incluida en la Constitución Americana, Artículo 

I, Sección 9: “No se aprobarán decretos de 

proscripción ni leyes ex post facto”13 Una 

aplicación de esa provisión es que, si un cuerpo 

legislativo aprueba una ley ahora, una persona 

no puede ser llevada a la corte porque haya 

violado los términos de esa ley ayer. El mismo 

principio aplica a la historia del ladrón: Dado 

que este famoso ratero murió antes que la Gran 

Comisión se diera, sus términos no le aplican. 

Sin embargo, aplican para nosotros. El ladrón no 

tuvo que ser bautizado, nosotros sí. Entonces 

¿Por qué se usa la salvación de él como prueba 

de que el bautismo no es esencial para hoy? 

 Quizás esta ilustración ayudará: En los 

EEUU, como en muchos países, los ciudadanos 

se les requiere pagar el impuesto sobre la renta. 

¿Qué si el tiempo para pagar sus impuestos ha 

                                                 
13Enciclopedia Multimedia de Grolier, 1999 ed., 

s.v. “Constitución de los EEUU.” Si el país donde vive 

tiene una provisión legal similar, sustituya eso como 

una ilustración. 
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pasado y es llamado por el Sistema de 

Administración Tributaria?14 El oficial del SAT le 

dice: “Tiene que pagar sus impuestos. Los 

buenos ciudadanos hacen su parte.” Usted 

responde: “¿Pero qué con George Washington? 

Él no pagó el ISR y fue un buen ciudadano. ¿Qué 

con Abraham Lincoln?15 Él no pagó ISR, y fue 

conocido como un buen ciudadano. Si estos dos 

grandes hombres pudieron ser buenos 

ciudadanos y no pagaron el ISR, ¡entonces yo 

puedo!” ¿Cree que el agente se impresionará? 

¿Cree que dirá? “¡nunca pensé en eso! ¡Por 

supuesto, no tiene que pagar sus impuesto!” El 

agente le señalaría que la Decimosexta 

Enmienda, donde se establece el ISR fue 

ratificada en 1913. Por lo tanto, no aplica para los 

que vivieron antes de ese tiempo―incluyendo al 

señor Washington y al señor Lincoln―pero 

aplica a usted. En realidad, es probable que él (o 

ella) haría algo ¡mucho más desagradable! No 

tendrá problemas para hacer una aplicación para 

el tema en cuestión: No podemos poner al ladrón 

como excusa para no ser bautizados dado que 

fue salvo antes que Jesús diera los términos de 

salvación en la Gran Comisión. 

 

De hecho, el ladrón fue salvo antes que el 

Evangelio fuera predicado. 

 Acorde a Pablo, el corazón del Evangelio 

(“las buenas nuevas”) consiste de tres eventos 

claves: la muerte, la sepultura y la resurrección 

de Jesús. Él le escribió a los corintios: 

 
Además os declaro, hermanos, el evangelio 

que os he predicado, el cual también 

recibisteis, en el cual también perseveráis; 

                                                 
14Suponiendo que su país colecta el impuesto 

sobre la renta, sustituya la agencia gubernamental 

que sea la responsable de recoger dicho impuesto. 
15George Washington fue el primer presidente 

de los Estados Unidos, mientras que Abraham 

Lincoln fue el decimo séptimo. Ambos son famosos 

para las audiencias americanas. Si el país donde usted 

vive tiene un impuesto sobre la renta y decide usar 

esta ilustración, averigüe cuándo se hizo ley en su 

país el impuesto. Sustituya nombres que sus oyentes 

reconozcan―nombres de personas que vivieron antes 

que el impuesto sobre la renta entrara en vigor.  

por el cual asimismo, si retenéis la palabra 

que os he predicado, sois salvos, si no 

creísteis en vano.  

Porque primeramente os he enseñado lo 

que asimismo recibí: Que Cristo murió por 

nuestros pecados, conforme a las 

Escrituras; y que fue sepultado, y que 

resucitó al tercer día, conforme a las 

Escrituras (I Corintios 15:1-4; énfasis mío).    

  

 La secuencia de la muerte, sepultura y 

resurrección se puso en marcha en el momento 

en que al ladrón le fue prometido el Paraíso, 

pero Jesús aun no había muerto; su sepultura y 

resurrección aun estaban en el futuro. De hecho, 

el Evangelio no se predicó sino hasta después 

que el Señor se levantó de los muertos. La 

primera vez que fue predicado en su plenitud 

fue diez días después de la ascensión de Cristo, 

en el Día de Pentecostés, por el apóstol Pedro 

(Hechos 2:23, 24, 32, 36).  

 Ahora este maravilloso Evangelio es el 

poder de Dios para salvación (Romanos 1:16). 

No podemos ser salvos sin él. En contraste, el 

ladrón murió antes que fuera alguna vez 

proclamado públicamente. Vivió y murió sin 

escuchar la historia completa del Evangelio. Por 

lo tanto, su salvación no es un ejemplo para los 

cristianos de este día, quienes deben escuchar ese 

Evangelio y obedecerlo (I Pedro 4:17; II 

Tesalonicenses 1:8). 

 

SU HISTORIA NO ENSEÑA EL 

“ARREPENTIMIENTO EN EL LECHO DE 

MUERTE” 

 Antes de concluir, quiero mencionar 

brevemente que la historia del ladrón no fue 

incluida en las Escrituras para enseñar el así 

llamado “arrepentimiento en el lecho de 

muerte.”16 Puedo escuchar a alguien decir: “¡Ese 

ladrón fue listo! Vivió su vida de la forma que 

                                                 
16Esta es una frase común donde vivo, pero 

podría no ser el caso en el suyo. Pero, creo que el 

significado es claro: Se refiere a la suposición de que 

uno puede esperar hasta justo antes de la muerte para 

arrepentirse e ir a Dios por perdón. Si es necesario, 

puede expresarla en otras palabras para adaptarlo a 

su localidad. 
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quiso―incluso aprovechándose de las 

personas―pero luego, justo antes de morir, se 

arrepintió y el Señor lo salvó. ¡Esa es la forma es 

que quiero ser salvado!” No sé como enfatizar en 

que la Biblia no enseña ni anima a posponer la 

obediencia a la verdad después de conocerla.17 

Pablo escribió: “He aquí ahora el tiempo 

aceptable; he aquí ahora el día de salvación” (II 

Corintios 6:2b; énfasis mío). 

 Si opta por arrepentirse hasta justo antes 

de morir, podrían suceder muchas cosas. En 

primer lugar, el Señor podría regresar antes de 

que usted tenga esa oportunidad, (puede venir 

en cualquier momento). En segundo lugar, 

podría morir en forma inesperada, (no todos 

mueren en una suave cama y con una amplia 

advertencia). En tercer lugar, incluso si el Señor 

no viene y usted no muere en forma inesperada, 

su corazón probablemente estará tan endurecido 

que le será imposible arrepentirse (ver Hebreos 

6:6). El escritor de Hebreos animó a sus lectores: 

“Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros 

corazones” (4:7b). Nunca, nunca posponga hacer 

lo que sabe que el Señor desea que haga. 

 

CONCLUSIÓN 

 Antes en este sermón, dije que todo en la 

Biblia está por alguna razón. En el siguiente 

sermón, discutiremos algunas verdades positivas 

que podemos sacar de la historia del ladrón en la 

cruz. Sin embargo, al concluir con este sermón, 

quiero dejar en claro que todos los incidentes 

alrededor de la cruz―Jesús preocupado por su 

madre, perdonando al ladrón y otros 

detalles―tienen un propósito mayor: realzar la 

cruz, incrementar nuestro aprecio por lo que 

Jesús hizo por nosotros. 

 Entonces en este momento, le animo a 

que voltee a la cruz, donde un ladrón murió y se 

enfoque en el centro de la cruz, donde el 

Salvador murió por usted. Si realmente lo ama, 

hará lo que Él pide que haga (Juan 14:15). No 

inventará excusas para posponer su obediencia a 

                                                 
17Para pensamientos adicionales sobre los 

peligros de la dilación o indecisión, ver los 

comentarios en la página 24 en “La vida de Cristo, 9.” 

Él. Más bien, con un corazón rebosante de amor 

y gratitud, se rendirá a Él arrepentido. 

 Si necesita ser bautizado ahora, no 

pregunte: “¿Y qué con el ladrón en la cruz?” Sino 

más bien pregunte como lo hizo el oficial etíope: 

“¿Qué impide que yo sea bautizado?” (Hechos 

8:36b). Si lo hace, mi respuesta será la que hizo el 

evangelista: “Si crees de todo corazón, bien 

puedes” (v. 37a). Luego puede confesar su fe y 

bajar a las aguas del bautismo y levantándose 

puede seguir gozoso su camino (vv. 38, 39). Si 

necesita ser bautizado, ¡ahora es el momento 

para hacerlo! 

 

 

 

 

     

  

 

 

 

 

Versión al español 

Jaime Hernández Castillo 

Querétaro, México, octubre del 2016,  

 

 

 

https://suvidadioporti.wordpress.com/

